
 

 

 

 



 

 

 

Lunes 

La Solidaridad en la Comunidad Eclesial  

 

Objetivo :  

 

Suscitar en los niños y adolescentes la virtud de la solidaridad para que sean 

sensibles y atiendan las necesidades de quienes estén a su alrededor.  

Contemplar: La historia de Antonio  

Antonio es un chico de 13 años que asiste a la catequesis parroquial pues desea 

prepararse para recibir el sacramento de la Confirmación. Desde hace un par de 

semanas no se le ve en la sesión de catequesis ni en la misa dominical. 

Claudia, su catequista, m ovida por la curiosidad fue a visitarle a su domicilio para 

recodarle su compromiso de asistir a por lo menos el 80% de las sesiones de 

catequesis y de las misas pues de lo contrario no podrá recibir el sacramento y 

deberá inscribirse de nuevo el próximo a ño. 



 

 

 

 

Al llegar al domicilio de Antonio, tocó el timbre, esperó unos minutos y 

Mónica, hermana de Antonio (10 años), abrió la puerta y la hizo pasar a la 

casa. En la sala encontró a Rebeca, mamá de Antonio, recostada en un 

sofá. Claudia advirtió a Rebeca que si Antonio no se presenta a la 

siguiente sesión de catequesis no recibirá el sacramento de la 

Confirmación.  

 

Rebeca sollozando le explicó que por complicaciones derivadas de la 

diabetes le fue amputada la pierna derecha hasta la rodilla y que An tonio 

estaba saliendo a vender dulces en un crucero para apoyar en los gastos 

de la casa pues ella fue despedida de su empleo y no cuenta con seguridad 

social. 

Dialoguemos 

¿Qué opinas de esta situación?  ¿Las actitudes de Claudia corresponden a 

las enseñanzas del Evangelio? ¿Por qué? 

 



 

 

 

 

I. Discernir  

 

La Fe y las Obras  

 

Santiago, el Justo, autor de la Carta que en el Nuevo Testamento lleva su 

nombre, vivió a finales del siglo I o principios del siglo II. En ella, 

denuncia algunas situaciones que se presentaban en la comunidad 

cristiana. Escuchemos:  

 

De la Carta de Santiago 2, 14 -18. 

14 Hermanos míos, ¿de qué le sirve a uno decir que tiene fe si no tiene 

obras? ¿Podrá salvarlo la fe? 15 



 

 

 

 

 

 

Supongan que un hermano o hermana andan medio desnudos, o 

sin el alimento necesario, 16 y uno de ustedes le dice: vayan en 

paz, abríguense y coman todo lo que quieran; pero no les da lo 

que sus cuerpos necesitan, ¿de qué sirve? 17 Lo mismo pasa 

con la fe q ue no va acompañada de obras, está muerta del 

todo. 18 Uno dirá: tú tienes fe, yo tengo obras: muéstrame tu 

fe sin obras, y yo te mostraré por las obras mi fe.  

 

Palabra de Dios. 

 



 

 

 

 

Dialoguemos: 

 

1. ¿Qué piensas de lo que expone Santiago en su Carta?  

2. ¿Las actitudes de los cristianos corresponden a las enseñanzas del 

Evangelio? ¿Por qué? 

 

A Santiago le preocupa que algunos cristianos se crean campeones, 

defensores o incluso promotores de la fe, pero no den testimonio de ella con 

las obras. La fe se concret a a través de las obras de misericordia, en 

especial, con los más pobres y necesitados. La fe y las obras deben caminar 

juntas, ninguna está por encima de la otra.  

 



 

 

 

 

II. Proponer 

 

La Solidaridad en la comunidad cristiana  

 

La Iglesia, a lo largo de los siglos, se ha esforzado en proponer la 

vivencia de los valores del Evangelio para dar testimonio de la fe que 

profesamos. El estado de interdependencia entre los hombres y los 

pueblos deja de manifiesto la urgencia de evitar las nefastas 

consecuencias de permanecer indiferentes ante las situaciones de 

injusticia que viven muchos hermanos nuestros (Cfr. CDS 192). Un 

camino para superar la indiferencia es la solidaridad.  

 



 

 

 

 

Jesús de Nazaret nos enseña a ser solidarios. Él se hizo solidario con la 

humanidad hasta la òmuerte de cruzó; en £l es posible reconocer el signo 

viviente del amor inconmensurable y trascendente del òDios con 

nosotrosó; en £l la comunidad cristiana, aun con todas sus 

contradicciones y ambigüedades, puede ser descubierta como lugar de  

vida y esperanza para cada uno de los que forman parte de ella (Cfr. CDS 

196). 

 

Una lectura atenta del Evangelio pone de manifiesto, que el prójimo no 

es solamente un ser humano con derechos y de igual dignidad con todos, 

sino es, ante todo, la imagen viv a de Dios Padre, rescatada por la sangre 

de Jesucristo y puesta bajo la acción permanente del Espíritu Santo. Por 

tanto, debe ser amado con el mismo amor con que le ama el Señor, y por 

®l se debe estar dispuesto al sacrificio, incluso extremo de òdar la vida 

por los hermanosó (Cfr. CDS 196). 

 



 

 

 

 

Dialoguemos: 

 

1. ¿Conoces a alguna persona de la comunidad eclesial que esté pasando 

por situaciones difíciles: enfermedad, desempleo, pobreza, 

migración, soledad, tristeza? ¿Quién? ¿Cuál es su situación? Relátala  

brevemente.  

2. ¿De qué manera puedes solidarizarte con él?  
 



 

 

 

 

III. Celebrar  

 

1. Formando un círculo se pide a un chico que lea el siguiente texto: Mt 25, 

34-40. 

 

34 Entonces el rey dirá a los de la derecha: vengan, benditos de mi 

Padre, a recibir el reino prep arado para ustedes desde la creación 

del mundo. 35 Porque tuve hambre y me dieron de comer, tuve sed y 

me dieron de beber, era emigrante y me recibieron, 36 estaba 

desnudo y me vistieron, estaba enfermo y me visitaron, estaba 

encarcelado y me vinieron a ve r. 37 Los justos le responderán: 

Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te alimentamos, sediento y 

te dimos de beber, 38 emigrante y te recibimos, desnudo y te 

vestimos? 39 ¿Cuándo te vimos enfermo o encarcelado y fuimos a 

visitarte? 40 El rey les contestará: Les aseguro que lo que hayan 

hecho a uno solo de éstos, mis hermanos menores, me lo hicieron a 

mí. Palabra de Dios. 



 

 

 

 

2. Se guarda un momento de silencio para interiorizar lo escuchado.  

 

3. Recordando que la solidaridad es òla disposición para gastarse por 

el bien del otro, superando cualquier forma de individualismo y 

particularismoó (CDS 194) pidamos a Jes¼s que nos ense¶e a ser 

solidario con las personas de la comunidad que necesitan de 

nuestra ayuda.  

 

4. Algunos de los chicos p ueden expresar en voz alta el nombre de la 

persona que atraviesa una situación difícil y la manera en que se 

solidarizarán con ella.  

 

 

 

P. Omar Osiris López García.  

 



 

 

 

 

 

Martes  

La Solidaridad en la familia  

Objetivo:   

Valorar a nuestra familia, ver cómo nos acompaña a lo largo de nuestra 

vida, en los momentos tristes, y en los momentos alegres, siempre están 

con nosotros, son solidarios.  

I.      Contemplar  

Muchas veces sin darnos cuenta, las cosas, las personas y hasta las 

instituciones, nos alejan de nuestra familia, nos ofrecen ofertas de 

entretenimiento, placer y distracción. Aquello que debería ser motivo de 

unión y comunicación con nuestra familia, se convierte en obstáculo para 

dialogar y contar nuestras experiencias diarias, preferimos mejor 

hablar con extraños por redes sociales que con los de casa, terminamos - 



 

 

 

 

 

 

Contándoles todo sin conocerlos verdaderamente, y esto quizá porque nos 

acostumbramos a nuestra familia, sentimos que los de casa (papás y 

hermanos) están obligados a darnos todo (tiempo, dinero, espacios), a 

cuidarnos y educarnos (escuela, Iglesia) y nos olvidamos fácilmente que 

como miembros de esa familia también nosotros tenemos nuestras 

obligaciones, así como hay derechos, hay deberes. Los papás hacen su labor 

con proporc ionarnos lo necesario para vivir tranquilamente, casa, vestido y 

sustento, nosotros como hijos aparte de ser buenos estudiantes debemo s 

colaborar con los quehaceres diarios de casaé esta deber²a ser la realidad 

de una familia, pero muchas veces está lejos de serlo.  

 



 

 

 

 

II.   Celebrar  

Agradezcamos a Dios por tener una familia:  

Gracias Señor por darme una familia, que me quiere, me protege, vela 

por mí, está atenta a lo que me pasa, se preocupa por mí, hace que nunca 

me falte abrigo, educación, alimento .  Santa Familia de Nazaret, que 

nunca más haya en las familias episodios de violencia, de cerrazón y 

división; que quien haya sido herido o escandalizado sea pronto 

consolado y curado. Así sea. 
 

III.    Discernir  

 

Los padres tienen el deber de cumplir con  seriedad su misión educadora. 

Los hijos están llamados a acoger y practicar el mandamiento: «Honra a 

tu padre y a tu madre» (Ex 20,12), donde el verbo «honrar» indica el 

cumplimiento de los compromisos familiares y sociales en su plenitud, sin 

descuidarlo s con excusas religiosas (cf. Mc 7,11 -13). 



 

 

 

 

 

En efecto, «el que honra a su padre expía sus pecados, el que respeta a 

su madre acumula tesoros» (Si 3,3 -4). (EG 17). En el libro de los 

Proverbios también se hace presente la tarea de la madre de familia, 

cuyo trabajo se describe en todas sus particulari dades cotidianas, 

atrayendo la alabanza del esposo y de los hijos (cf. 31,10 -31) (EG 24).  

 

 

Con esta mirada, hecha de fe y de amor, de gracia y de compromiso, de 

familia humana y de Trinidad divina, contemplamos la familia que la 

Palabra de Dios confía en  las manos del varón, de la mujer y de los hijos 

para que conformen una comunión de personas que sea imagen de la unión 

entre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. La actividad generativa y 

educativa es, a su vez, un reflejo de la obra creadora del Padre.  La 

familia está llamada a compartir la oración cotidiana, la lectura de la 

Palabra de Dios y la comunión eucarística para hacer crecer el amor y 

convertirse cada vez más en templo donde habita el Espíritu. (EG 29).  

 



 

 

 

 

IV.     Proponer  

Nosotros somos  piezas claves en la familia, sin nosotros no sería familia, por 

eso el apoyarnos en todo, el contarnos todo, el salir juntos, rezar juntos e ir 

a la Iglesia, hace que nuestra familia sea fuerte. Organicemos una o dos 

veces a las semana juegos de mesa (damas, loter²a, dominoé). Turn®monos en 

los quehaceres de casa (lavar los trastes, poner y levantar la mesa). Los 

domingos insistamos a nuestros padres ir juntos a la Santa Misa y después 

un paseo a algún parque.  

P. Gabriel Estrada Santoyo.  



 

 

 

 

 

Miércoles  

La Solidaridad en la Escuela  

Objetivo del tema:  Que el los niños y adolescentes tomen conciencia que 

en la escuela pueden ser solidarios con sus compañeros, no solo  

compartiendo algo material, sino de diferentes formas.  

I. Contemplar.  

En la actualidad nos damos cuenta que muchos niños y 

adolescentes sufren en la escuela y no por las materias, sino por muchas 

circunstancias que no fomentan la unidad, el apoyo, la ayuda, y esto 

genera en los niños y adolescentes tristeza y soledad. Muchos de ellos 

sufren el peligro del siglo òel bullyingó, ese acoso, esos actos de 

intimación física o verbal  que sufren en la escuela y  pueden llegar a 

vivir momentos de mucha violencia.  



 

 

 

 

Y nosotros ¿qué podemos hacer por ellos? Podemos ayudar a 

fomentar la so lidaridad en esos niños y adolescentes, estar con ellos, 

escucharlos, hacerlos sentir que no están solos que cuentan con nuestra 

ayuda. Podemos ser solidarios con el niño o adolescente que sufre del 

bullying, solidarios en ayudar a entender una materia que  le cuesta trabajo 

a un compañero, solidarios con esos niños y adolescentes que no tienen nada 

para comer en el recreo, solidarios con los compañeros de la escuela que son 

excluidos por algunos niños o adolescentes.  

Dialoguemos:  

¿Te has dado cuenta que podemos ayudar a que nuestro ambiente 

escolar sea más bonito y más saludable?  

 



 

 

 

 

II. Celebrar . 

Con alegría pedimos a papa Dios que nos ayude a ser solidarios con 

todas las personas que nos ponga en nuestro camino, que a ejemplo de 

Jesús podamos ser para los demás oídos para escuchar al que necesita 

ser escuchado, ser manos para estrechar un saludo a mistoso, ser brazos 

para dar un abrazo cálido al que lo necesita, ser voz para dar una 

palabra de aliento, un consejo para el que lo necesita, ser corazón para 

amar al que no se siente amado. Y así poder hacer un ambiente distinto 

en nuestra escuela. Amén.  

III. Discernir . 

El papa Francisco en diferentes discursos nos ha hablado diciendo 

que òla solidaridad es el tesoro de los pobresó  "No compartir con los 
pobres los propios bienes es robarles y quitarles la vida. No son 
nuestros los bienes que tenemos, sino su yos" (Homilía sobre Lázaro , 1, 6: 

PG 48, 992D).   



 

 

 

 

 

Y nos invita a ponernos en los zapatos del pobre para entender sus 

necesidades, ponernos en los zapatos de aquellos que están en la calle sin 

algo que comer, sin oportunidades para desarrollarse, de las madres que 

desesperadas no saben qué hacer con un hijo al que no tiene para mandarlo a 

la escuela con alimento, de los padres que no saben si mañana tendrán 

recursos para darles de comer a sus hijos, esto es lo que él llama ir a las 

periferias de la  humanidad, lo cual implica involucrarnos de manera personal 

y concreta en la ayuda solidaria a los otros.  

La opción preferencial por los pobres a la que llamó el Papa desde los 

primeros días de su pontificado, no es un llamado ideológico de lucha de 

clases, es el llamado evangélico de ver el rostro de Cristo que se hizo pobre 

pudiendo haber sido rico, en cada uno de los más necesitados y actuar en 

consecuencia. 



 

 

 

 

IV. Proponer.  

Se les invita a que en una en blanco, dibujen las diferentes 

formas de ser solidarios en la escuela, después que pase de uno por uno 

a explicar su dibujo, al terminar se toman de la mano en círculo y hacen 

una oración espontanea cada participante pidiendo a Dios por que la 

solidaridad se vea reflejada en acción concretas. Al fina l se les pide que 

todos hagan un compromiso concreto para practicar la solidaridad en su 

escuela. 

 

 

P. Ivo Saúl Flores Venegas. 



 

 

 

 

Jueves 

 

HORA SANTA CON NIÑOS Y ADOLESCENTES  

¡Con la Misión en el corazón!  

 
 

INTRODUCCIÓN  

 

G1. Queridos Niños y Adolescentes: Hoy nos hemos reunido porque Dios 

quiere que estemos con Él, para escucharlo y escucharnos. Él es el 

Creador de todo y quien nos da la vida porque tiene para nosotros una 

misión importante.  

 

G2. Vamos a concentrar todos nues tros sentidos para poderlo ver, 

escuchar, hablar y tener con Él un verdadero encuentro.  
 

 



 

 

 

 

G3. Los invito a que se den una oportunidad de comenzar esta aventura de 

encuentro con nuestro Dios, nos ponemos de rodillas para comenzar viendo 

lo que sólo se ve desde la fe, tocando lo que sólo se toca en la esperanza, y 

viviendo lo que sólo se vive desde el amor.  

 

Nos ponemos de rodillas para recibir a Jesús, corazón de la Misión.  
 

EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO  

 

Se realiza la Entronización de Jesús Eucaristía a compañada de cinco niños y 

adolescentes que entran en la procesión con cinco velones de los colores 

misioneros: verde, rojo, blanco, azul y amarillo. Que depositan en donde 

estará Jesús expuesto, según creatividad del Equipo organizador.  
 



 

 

 

 

Canto òJes¼s est§ Vivoó (Letra y M¼sica: Marco L·pez). 

 

Tanto amó Dios al mundo  

que a su único Hijo, Él entregó,  

para que todo aquel que crea en Él  

no muera más tenga vida eterna.  

 

¡Jesús está vivo! ¡Jesús está vivo!  

Es el Pan de Vida, bajado del Cielo.  

¡Jesús está vivo! ¡Jesús está vivo!  

Su Sangre me sana y sacia mi alma.  

 

Está vivo,  

está presente,  

mi Dios es real,  

y yo le adoro reverente.  

 

 

 
Estación a Jesús Sacramentado  
 

V. En los Cielos y en la tierra sea por siempre bendito y alabado.  
R. El corazón de Jesús Sacramentado (3 veces).  

V. Se¶or, t¼ que has dicho: òDejen que los ni¶os vengan a m²ó, te pedimos que los ni¶os y adolescentes de 

todos los pueblos y naciones vengan en este momento a tu presencia.  

 

Padre nuestro, Ave Mar²a, Gloriaé 
 



 

 

 

 

Canto òSomos misionerosó (Letra y M¼sica: Lorenzo S§nchez). 

 

SOMOS MISIONEROS,  

TENEMOS UNA MISIÓN,  

QUEREMOS VER EL MUNDO LLENO, LLENO,  

LLENO, LLENO DE AMOR.  

 

SOMOS MISIONEROS  

TENEMOS UNA MISIÒN,  

QUEREMOS VER EL MUNDO LLENO, LLENO,  

LLENO, LLENO DE DIOS.  

 

Para que se cierren heridas,  

y que se abran más puertas,  

necesitamos que haya 

más amor en nuestra tierra.  

Para que se acaben las guerras, 

y que se cumplan los sueños, 

necesitamos que enciendas 

la luz que da el Evangelio. 
 



 

 

 

 

CORO 

 

Para que no haya más hambre 

y que no existan fronteras  

necesitamos que haya 

más amor en nuestra tierra.  

 

Para que respeten la vida  

donde el futuro es incierto,  

necesitamos que enciendas 

la luz que da el Evangelio. 

 

CORO 

 

Para que se abran caminos 

donde dejar nuestras huellas  

necesitamos que haya 

más amor en nuestra tierra.  

 

Para que a nadie le falte  

el amor como sustento,  

necesitamos que enciendas 

la luz que da el Evangelio. 

 
 



 

 

 

 

Por los niños y adolescentes de África  
 
Mientras que un niño y/o adolescente presenta/n la bandera verde que 

simboliza al continente de África, se lee la siguiente monición:  

 

G1. Señor Jesús, ante la necesidad de la muchedumbre que precisaba 

alimento, T¼ dijiste a los ap·stoles òdenles Ustedes de comer ó (Lc 9, 

13). Hoy nuestros Hermanos del continente de África no sólo necesitan 

del alimento material, sino del Pan de tu Palabra. Con los apóstoles te 

decimos: òNo tenemos m§s que cinco panes y dos pecesó, aqu² estamos, 

Jesús, para compartir nuestros bienes per sonales, dones y talentos que 

tú nos has dado, y que en tus manos se multiplican para saciar a los 

necesitados.  

 

G2. Jesús, son tantos los niños y adolescentes que no te conocen en 

este Continente, tantos los que mueren de hambre, o que son usados 

como òni¶os soldadosó, o se encuentran en situaciones dif²ciles.  
 



 

 

 

 

R. Dios mío, yo creo, adoro, espero y te amo. Y te pido perdón por los 

que no creen, no adoran, no esperan y no te amanó. 

 

 

Por los niños y adolescentes de América  
 
Mientras que un niño y/ o adolescente presenta/n la bandera roja que 

simboliza al continente de América, se lee lo siguiente:  

 

G1. Jesús, Sacramento del Altar, pon tu mirada amorosa en los niños y 

adolescentes de nuestro Continente, especialmente en cada uno de los 

aquí presentes .  

 

G2. Hoy nos recuerdas: ò[Guardarnos] de menospreciar a estos 
pequeños; porque yo les digo que sus ángeles, en los cielos, ven 
continuamente el rostro de mi Padre que está en los cielos ó (Mt  18, 10).   

 

G3. Que la humanidad sepamos escucharlos como Tú, sepamos 

protegerlos y cuidarlos de los males de este mundo, que siempre 

busquemos el verdadero bien para ellos.  
 



 

 

 

 

Canto òQue canten los ni¶osó (Letra y M¼sica: 

José Luis Perales).  

 

Que canten los niños, que alcen la voz,  

que hagan al mundo escuchar,  

que unan sus voces y lleguen al sol,  

en ellos está la verdad.   

 

Que canten los niños que viven en paz  

y aquellos que sufren dolor,   

que canten por esos que no cantarán   

porque han apagado su voz. 

  

"Yo canto para que me dejen vivir",   

"yo canto para que sonría mamá",   

"yo canto por que sea el cielo azul",   

"y yo para que no me ensucien el mar".   

 
 

"Yo canto para los que no tienen pan",   

"yo canto para que respeten la flor",   

"yo canto porque el mundo sea feliz",   

"yo canto para no  escuchar el cañón".   

 

Repite primera parte...   
 

"Yo canto por que sea verde el jardín",   

"y yo para que no me apaguen el sol",  

"yo canto por el que no sabe escribir",   

"y yo por el que escribe versos de amor".   

 

"Yo canto para que se escuche mi voz",   

"y yo para ver si les hago pensar",   

"yo canto porque quiero un mundo feliz",   

"y yo por si alguien me quiere escuchar".  

  

Repite primera parte hasta el finalé 
 
 



 

 

 

 

 
Se pueden repartir algunas frases (como las siguientes) a cada niño y/o 

adolescente, o recitar la siguiente lista de frases a manera de letanías.  

 

¶ Señor, muchos niños y adolescentes no te conocen, pero yo te 

conozco y te amo, también por ellos.  

¶ Jesús, Tú has dado la vida por mí, toma ahora la mía.  

¶ Amigo Jes¼s, t¼ dijiste: òTomen y coman, esto es mi Cuerpoó, 

prepárame para recibirte.  

¶ Jesús, quiero consolarte por todos nuestros pecados.  

¶ Señor, te necesito, ven a mi corazón.  

¶ Parece pan, pero es tu Cuerpo. Por esoé  

 

(Se canta el coro òQue canten los ni¶osóé) 
 



 

 

 

 

¶ Jesús, te quiero mucho.  

¶ Jesús, Tú deseas entrar en mi corazón y yo deseo que vengas a 

mí. 

¶ Jesús, en tu Pasión todos te abandonaron, pero yo no quiero 

dejarte solo.  

¶ T¼ dijiste: òDejen que los ni¶os vengan a M²ó, y aqu² estoy. 

¶ Jesús, sé que nadie me ama como Tú, yo también quiero amarte.  

¶ Parece vino, pero es tu Sangre. Por esoé 

 

(Se canta el coro òQue canten los ni¶osóé) 

 

Por los niños y adolescentes de Europa  
 
Mientras que un niño y/o adolescente presenta/n la bandera blanca que 

simboliza al continente de Europa, se dice lo siguiente:  

 

G1. Amigo Jesús, son tantas las necesidades de la humanidad, y al mismo 

tiempo en muchos lugares se va perdiendo la fe, especialmente en 

Europa. Te pedimos por los niños y adolescentes del contenido de 

Europa.  
 



 

 

 

 

G2. Jes¼s t¼ llamas: òBienaventurados los limpios de corazón, porque ellos 
verán a Diosó Mt  5,8. Nosotros, Señor, somos pequeños, vemos tantas 

situaciones complicadas en la humanidad y poco podemos hacer. Pero Tú lo 

puedes todo y nos amas tanto, que viendo nuestro corazón, nuestros anhelos 

y deseos profundos, te pedimos con fe, saber ver con tus ojos a nuestros 

Hermanos y toda situación, saberte encontrar en la creación y en el 

Hermano, para hacer tu voluntad.  

 

G3. Como un signo de unidad con los niños y adolescentes del continente de 

Europa, tomados de la mano, rezamos y pedimos para que fortalezca su fe:  

 

Padre nuestroé 
 
Por los niños y adolescentes de Oceanía  
 
Mientras que un niño y/o adolescente presenta/n la bandera azul que 

representa al continente de Oceanía, se dice lo siguiente:  

G1. Je sús Eucaristía, en este momento traemos ante ti a todos nuestros 

Hermanos del continente de Oceanía, especialmente a los niños y 

adolescentes, donde apenas y una minoría ha escuchado hablar de Ti.  
 



 

 

 

 

G2. ¡Que todos los pueblos y naciones te conozcan! Por intercesión de 

Santa María, Estrella del Mar, te pedimos por los niños y adolescentes 

de Oceanía, para que haya mensajeros que les anuncie la Buena Nueva de 

tu Reino de Amor.  

 

G3. Juntos decimos, con las manos juntas:  

Dios te salve María, llena eres de gra ciaé 

 

Canto òJunto a ti, Mar²aó 
 

Junto a ti María  

como niño quiero estar,  

tómame en tus brazos,  

guíame en mi caminar.  

 

Quiero que me eduques,  

que me enseñes a rezar,  

hazme transparente,  

lléname de paz. 
 

MADRE, MADRE,  

MADRE, MADRE,  

MADRE, MADRE,  

MADRE, MADRE. 

 

Gracias Madre mía  

por llevarnos a Jesús,  

haznos más humildes  

tan sencillos como Tú.  

 

Gracias Madre mía  

por abrir tu corazón,  



 

 

 

 

Por los niños y adolescentes de Asia  
 
Mientras que un niño y/o adolescente presenta/n la bandera amarilla que 

simboliza al continente de Asia, y dice lo siguiente:  

 

G1. Señor Jesús, en el continente de Asia tú has querido hacerte 

hombre; te pedimos en este momento por todos los habitantes de esta 

tierra con siglos de fe, cultura y tradición, donde tú quisiste nacer y 

donde eres el menos conocido.  

 

G2. Tú que pronunciaste  estas palabras maravillosas en que nos dejas 

ver tu amor por los humildes, por los que se hacen pequeños: òDejen que 
los niños vengan a Mí; no se lo impidan, porque de los que son como éstos 

es el reino de Dios.  En verdad les digo, que el que no reciba el  reino de 
Dios como un niño, no entrará en él ó Mc 10, 14-15. 

G3. Deseamos, Jesús, que tu Reino llegue a todos, que todos podamos 

acercarnos a Ti. Te pedimos por los niños y adolescentes del continente 

de Asia, para que todos entremos en tu Reino, por tu am or y 

misericordia.  
 



 

 

 

 

Canto òAlma Misioneraó 

 

Señor, toma mi vida nueva,  

antes de que la espera  

desgaste años en mí.  

 

Estoy dispuesto a lo que quieras,  

no importa lo que sea,  

Tú llámame a servir.  

 

LLÉVAME DONDE LOS HOMBRES,  

NECESITEN TUS PALABRAS,  

NECESITEN MIS GANAS DE 

VIVIR.  

  

DONDE FALTE LA ESPERANZA,  

DONDE TODO SEA TRISTE  

SIMPLEMENTE, POR NO SABER 

DE TI.  

 
 

Te doy mi corazón sincero,  

para gritar sin miedo  

lo hermoso que es tu amor.  

 

Señor, tengo alma misionera,  

condúceme a la tierra  

que tenga sed de ti.  

 

CORO 

 

Y así, en marcha iré cantando,  

por pueblos predicando  

tu  grandeza Señor.  

 

Tendré mis manos sin cansancio,  

tu historia entre mis labios,  

mi fuerza en la oración.   

 

CORO 
 



 

 

 

 

Preces 
 
Es loable que puedan ser realizadas por niños y/o adolescentes.  

 

1. Por todos los niños y niñas que estamos ahora aquí, para que nunca nos 

separemos del Señor. Roguemos al Señor. R. Con la misión en el corazón, 
te lo pedimos, Señor.  
 

2. Por nuestros padres, que nos han ayudado a conocer a Dios, para que 

vivan de tal modo que un día puedan ir al Cielo. Roguemos al Señor. R. 
Con la misión en el corazón, te lo pedimos, Señor.  
 

3. Por los que no conocen a Jesús, para que descubran que el Señor l es 

quiere mucho. Roguemos al Señor. R. Con la misión en el corazón, te lo 
pedimos, Señor. 
 

4. Por todos los niños que sufren a causa de la violencia, para Jesús los 

cuide. Roguemos al Señor. R. Con la misión en el corazón, te lo pedimos, 
Señor. 

 



 

 

 

 

Acto de confianza y consagración  
 

Creo, Señor, en Ti. Creo firmemente que me quieres y que deseas vivir en mi 

corazón. Creo que estás en la Eucaristía, con tu Cuerpo, tu Sangre, tu Alma y 

tu Divinidad. Sé que por amor a mí has muerto en la Cruz. Perdóname por 

todo lo que te he ofendido. Perdóname por olvidarme de Ti tantas veces. Tú 

me conoces mejor que nadie, mejor que mis padres, mejor que mis hermanos, 

mejor que cualquiera de mis amigos, y sabes que te quiero. Durante tu 

Pasión, sufriste tanto por mí y por t odos los hombres, que yo no quiero 

dejarte ahora solo. Cuando tantos te abandonan, yo quiero estar junto a Ti, 

quiero consolarte, quiero decir mil millones de veces que te quiero. Te lo 

diré junto a tu Madre, la única que no te abandonó: Déjame, Señor, est ar 

junto a Ti durante toda mi vida y no permitas que me aparte nunca de Ti. 

Sagrado Corazón de Jesús, en ti confío y a ti me consagro por la salvación 

de todo el mundo. Inmaculado Corazón de María, sé la salvación del alma mía. 

Amén. 

 

RESERVA DEL SANTÍSIMO  

 
Se realiza como de costumbre.                           Hna. Rosalba. 

 



 

 

 

 

Viernes  

 

Solidaridad en la Comunidad  
 

Objetivo del tema : 

Crear consciencia de que vivimos dentro de una comunidad, una sociedad, sin la 

cual no podemos vivir, pero que nuestro compromiso cristiano ha de ser 

manifestado ahí mismo.  

I. Contemplar 
El ser humano por naturaleza es un ser que necesita de una sociedad para vivir, 

pues es de ella de quien recibe un idioma, una identidad, unas tradiciones, una 

cultura, etcétera; si c olocáramos a un recién nacido en un cuarto solo, sin nadie 

que esté atento a sus necesidades, sin nadie que lo acompañe, simplemente no 

podría vivir.  

 

 



 

 

 

 

 

 

Pero ¿te has dado cuenta de que hay mucha gente que no sabe vivir en 

sociedad? Hoy basta con e char una mirada afuera y veremos a quienes tiran 

basura en la calle sin preocuparse que las cañerías se tapen y se inunde la 

ciudad, o a quien va en el transporte público cómodamente sentado cuando una 

persona en muletas va con mucho trabajo parada agarran do sus muletas y 

cargando sus cosas, o al que se pasó un alto y el de tránsito lo detiene y le da 

una «mordida» para que no le levanten una multa, o al político corrupto que 

roba de los impuestos de la gente que con el sudor de su frente gana su dinero.  

  

Dialoguemos  

¿Te das cuenta de que todas estas personas solo se ven a sí mismos y no 

piensan en los demás y con sus actitudes perjudican el bien de todos?  

 



 

 

 

 

II.  Celebrar  

Con confianza le pedimos a Dios: 

Te pedimos Papá Dios que sepamos abrir los ojos a la comunidad, que nos dejemos 

transformar por tu Palabra, y a ejemplo de tu Hijo y nuestro amigo Jesús 

busquemos cada vez más vivir como hermanos y hermanas que se preocupan por el 

bienestar de todos, que cuidan de la casa común, que no explotan ni oprimen a los 

demás, sino que tienden la mano y construyen juntos el Reino de Dios. Amén.  

III. Discernir  

«La multitud de los creyentes tenían una sola alma y un solo corazón, Nadie 

consideraba sus bienes como propios, sino que todo lo tenían en común. Con gran 

energía daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús y eran muy estimados. 

No había entre ellos ningún necesitado, porque los que poseían campos o casas los 

vendían, y entregaban el dinero a los apóstoles, quienes repartían a cada uno según 

su necesidad» (Hch. 32 -35)  

 



 

 

 

 

 

Esta bella página del libro de los Hechos de los Apóstoles nos centra en la 

resurrección del Señor como hecho fundante de nuestra experiencia cristiana 

y en la consecuencia de ser testigos de esa resurrección, que es el co mpartir, 

el que nadie pase ninguna necesidad. 

 Ser cristiano, ser seguidor del resucitado, ser amigo de Jesús, no se 

expresa únicamente en ir a la Iglesia, al catecismo y a misa, eso es tan solo una 

pequeña parte de nuestro compromiso, el mayor testimonio que se ha de dar de 

ser cristiano es en la comunidad, de tal manera que digan de nosotros lo que 

decían de los primeros cristianos, miren cómo se aman, nadie pasa ninguna 

necesidad, cuidan de la casa común. 

 Ser cristiano es ser testigo alegre del que da v ida, y con nuestras 

pequeñas obras vamos generando que todo alrededor nuestro vaya llenándose 

de vida y no de muerte.  

 



 

 

 

 

IV. Proponer  

 

¿Qué se te ocurre que puedes hacer para manifestar tu compromiso cristiano 

en la comunidad? Por ejemplo, a mí se me ocurre que, en nuestro grupo de la 

IAM, del catecismo, de la Iglesia, podemos crear una campaña de recolección 

de basura, de sembrar arbolitos alrededor de la parroquia y cuidarlos, de 

visitar a ancianos, enfermosé áTambi®n se me ocurre que lo que hoy hemos 

aprendido lo compartas con tus papás, hermanos, tíos, primos, amigos, para que 

juntos busquemos acciones para ser mejores cristianos en la comunidad!  

 

 

 

 

 

Edgar S. Tapia, CMF 



 

 

 

 

Sábado 

 

1éSe propone rezar el Rosario misionero  

2éUna actividad misionera (visitar a un enfermo, un asilo, un orfanatorio, 

visitar las casas de nuestra colonia con un mensaje de la Palabra de Dios , 

etc.)  

Domingo 

Se inicia con una manifestación de fe según la creatividad de cada grupo 

(una procesión misionera, el rezo del  Rosario por las calles, una exposición 

misionera de actividades en la parroquia, etc.)  

  



 

 

 

En esta Jornada de la Infancia y Adolescencia  Misionera 

El tema será ñLa Solidaridad Misioneraò 

Objetivo: ñQue el ni¶o y el adolescente tome conciencia de que por 

su bautismo participa de la misión de la Iglesia, la cual ha de 

expresar a través de una actitud solidaria, en los diversos ambientes 

donde se relacione: Iglesia, Familia, Escuela y Comunidadò.  

El lema es: ¡Solidarios en la misión, que brota del corazón! 

                                                                                                                      


